
Las multitudinarias marchas del primero de mayo

Nada es nuevo en relación con los más recientes hechos respecto del sistema de salud en
Colombia; particularmente la intervención en los últimos días de las EPS Sanitas y Nueva EPS.

Basta recordar que, de acuerdo con la Super intendencia de Salud, entre 2003 y 2015 fueron
liquidadas 102 EPS, es decir, que a fecha de hoy alrededor de 120 de estas entidades han
sido liquidadas, 13 de ellas solo durante el gobierno de Iván Duque.

Entre las razones se encuentran casos de corrupción (tal vez de los más sonados es el de
SaludCoop), insolvencia económica, elevado número de quejas por parte de los usuarios
debido a la precariedad en la prestación del servicio, y en algunos casos problemas
relacionados con ineficiencia administrativa.

De manera que el juicio que se le quiere hacer al actual gobierno como responsable de la
crisis que afecta al conjunto del sistema es a todas luces insensato y responde antes que
nada al propósito de la oposición de querer enlodar su gestión y desdeñar su deseo de dar
curso a una reforma que garantice mayor solidez y ofrezca un mejor servicio a los usuarios.

Por qué el grito en el cielo se pone hoy y no cuando, como ya se dijo, fue mayor el número de
empresas que se tuvieron que intervenir en los anteriores gobiernos? ¿Fue hasta ahora que
partidos de oposición, medios de comunicación, gremios y empresas se dieron cuenta de que
los colombianos venimos siendo sometidos a un sistema que ha estado lejos de prestar un
servicio eficiente, oportuno y de calidad, sobre todo para las poblaciones más desprotegidas
y vulnerables?

Por qué entonces si, como parece obvio, la crisis ha sido recurrente, los partidos de derecha,
que son la mayoría en el Congreso, se encargaron de que la propuesta de reforma fuera
hundida en la Comisión Séptima del Senado de la República?

Las razones son claras: por un lado, la privatización del sistema a principios de la década del
90 hizo de la salud un jugoso negocio a cuyo usufructo no quieren renunciar quienes se han
ido concentrando como sus principales benefactores; por otro, esos mismos benefactores
financiaron las campañas de los partidos cuyos representantes tenían en sus manos la
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decisión de dejar o no que la reforma fuera aprobada. El Centro Democrático, el Partido de la
U, el Partido Liberal, el Partido Conservador y la Alianza Social Independiente, que
conformaban la mayoría en la Comisión Séptima, recibieron dinero de la empresa Keralty,
propietaria de la EPS Sánitas, de acuerdo con denuncias hechas por el propio presidente y
ratificadas en la edición del domingo 7 de abril por la revista Cambio.

Este hecho configuraba por lo menos un impedimento ético que, si de ello estuvieran
medianamente arropados los congresistas, los hubiera conminado a declararse impedidos a
la hora de votar y expresar su decisión.

Así que si la reforma se hundió no fue porque no fuera pertinente y estuviera debidamente
justificada, sino por una jugada política y un hecho inmoral en cabeza de los congresistas de
la oposición, financiados por una de las empresas con intereses en el negocio.

Si la crisis empezó a manifestarse hace ya más de veinte años, aquí lo único nuevo es un
gobierno cuya agenda de reformas quiere poner el interés general y colectivo sobre el de
aquellos que durante toda la vida se han lucrado, a costa de quienes han carecido de voceros
en los espacios de representación a la hora de tomar las decisiones.

Gustavo Petro es un presidente atenazado por un Congreso cuyas mayorías de la derecha le
apuestan al fracaso de su gobierno. Un Congreso que se propone seguir legislando en
contravía de los derechos y el bienestar de quienes solo son utilizados para cooptar su voto,
y a los que luego los congresistas olvidan para mantenerse al servicio de aquellos a quienes
mantienen endosadas sus conciencias.

Era de sobra sabido que este era el sino que iba a marcar el gobierno de Gustavo Petro,
bloqueado por unas dirigencias partidistas que se mantienen intactas en sus costumbres,
anegadas en  prácticas non santas y con muy baja estofa ética y moral.

Pero, si bien no es nuevo esto de las intervenciones y/o liquidaciones de EPS, lo cierto es que
el presidente y su equipo de gobierno asumen una enorme responsabilidad con la reciente
decisión de intervenir a dos de las empresas en este campo más representativas. Le va a
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costar mucho si se muestra inferior a los retos que tales determinaciones le imponen y debe
sí o sí asegurar una mejor y más eficiente prestación del servicio a los afiliados.

Si optó por ese camino, le corresponde dotarse del mejor equipo humano posible y disponer
de los recursos tecnológicos y financieros que eviten una nueva frustración a los usuarios.
Debe saber que es mucho lo que se está jugando y que el universo infinito de enemigos que
en torno a él se agrupan están a la orden y en disposición para disparar desde todos los
frentes para verlo fenecer en su intento de que por fin algún día la democracia y la vida
digna sea una posibilidad para todos y todas en Colombia.

Es también tarea de todos los ciudadanos disponer y manifestarse en su apoyo al gobierno
en sus diferentes propuestas de reforma. Hay que entender que, frente a los anhelos de
cambio, tantas décadas aplazados, existen y van a seguir existiendo, barreras muy difíciles
de sortear. Los dueños del establecimiento no ahorrarán esfuerzos para cerrarles el paso y
dejar que su hálito conservador, el egoísmo de sus intereses y sus ímpetus regresivos sean
los que se sigan imponiendo. La derecha en Colombia ha sido siempre enemiga del progreso,
mezquina en sus designios y claramente enemiga de quienes más requieren de un Estado de
Derecho que esté efectivamente a su servicio.

Bien hace el señor presidente en llamar a todos a quienes hacen parte del sistema de salud
en Colombia a que se unan al propósito de reforma: clínicas, hospitales, médicos, enfermeras
y demás empleados que no disfrutan de sistemas de contratación estables y con
remuneraciones dignas, además de los propios usuarios, deben sumarse a un objetivo que al
final no busca otra cosa que el cuidado y la protección de la vida mediante políticas en las
que se priorice la prevención, el servicio oportuno, el manejo transparente y la eficiencia y
estabilidad financiera.

Si las reformas se siguen aplazando y el sistema sigue en declive, los únicos responsables de
la debacle social a que ello va a conducir serán los partidos que acomodados en el poder y a
espaldas de las mayorías se siguen negando como desde hace más de dos siglos a que el
país tenga un sistema de distribución más justo y equitativo y en dónde todos los sectores
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sociales tengan cabida.

Que más de 100 EPS hayan sido liquidadas, que se tenga que hacer una fila de cuatro horas
o cien llamadas telefónicas para acceder a una cita que bien puede ser para dos o tres meses
después, no importa que sea para una enfermedad que revista gravedad, indica que el
sistema debe ser reformado y que el Acetaminofén, la Loratadina o el Ibuprofeno no son la
solución.

La supuesta insolvencia financiera de las EPS no tiene explicación más allá de lo que podrían
ser las ineficiencias o los manejos turbios de los recursos, algunos ya comprobados por los
organismos de control e investigación.

En cualquier caso, no pueden ser los beneficiarios los más perjudicados ni se puede permitir
tampoco que sean los de siempre los que sigan imponiendo las reglas de juego. Más de
doscientos años de los mismos en el poder deberían considerarse suficientes para que esta
vez y con un gobierno realmente diferente no se frustre la posibilidad de un cambio.

Orlando Ortiz Medina, Economista-Magister en estudios políticos
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